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(Poema heroico, dividido eo bocados.)

I.

Canto las hazañas do los valerosos ministeriales.
Enmudezcan los antiguos héroes, párese el vionío, 

cálmense las olas, suspenda su estampido el trueno, 
calle La Correspondencia.

¡Oh musa; l'o  invoco tu favor con el agua hasta el 
cuello.

Mnfas del sacro rio, ([ue pasais la siesta bordando 
gasas, venid á m í; yo os enseñaré cómo se devora un 
cocido on la mitad dcl d ia , cómo so trueca una lira 
en costal de garbanzos.

Pasó el tiempo de guerrear y llegó la hora do 
comer.

II.

El sol, padre dcl dia, á semejanza de Pinedo, que 
es padre de la patria, acababa do recorrer la mitad 
de su constante carrera.

Las jiuertas dcl Senado se abrían con estrépito, no 
para ([uc penclrára el sol, sino para dar paso á dos 
proyectos do ley.

Versaba uno sobro la ley de imjirenla.
Trataba otro de las reuniones políticas, literarias y 

bucólicas.
¡Oh dios Aj)oIo! inspírame lú, y el í[ue sea hombre 

que me .siga al otro bocado.
III.

Loyéron.se los dos jiroyeclos por el señor ministro 
de la Gobernación, el lamo.so guerrero do las huestes 
enemigas.

Sus hazañas tienen cargada la fama do tal modo, 
que la pobrecita no se puede mover.

Mi liéroe llevaba un tiempo esta divisa:
— Todo por la libertad.
Armado do todas ai-mas penetra hoy en el campo do 

bis batallas inmortales.
Los buenos le siguen.
Ardo el combate más encarnizado (|uc nunca.
(lie dicho arde, poj-([uo el asunto ((uoma.)
Los guerreros ministeriales gritan , siguiendo el 

escudo dcl jefe:
— ¡Por la libertad!
Y el eco zumba on las montañas:
— ¡Por la libertad!
Y allá á lo lejos, sobre las ondas del Medilen-á-

neo, ¡por la libertad!- repiten los ecos cargados de 
bélica armonía.

IV.

Se acerca el instante supremo.
El jefe cnarl)ola un nuevo cslandai-le con los dos 

proyectos de ley.
Los minisloi’iales reculan llenos do espanto.
¡Oh musa! la (igui’a (juo presenta en este momen­

to un ministerial es más sublime que la del (ero \.da- 
mastor de Camoens.

Las Lusiadas os niití- de leta al lado de la Turro- 
mida.

V.

Venid conmigo, si os quedan fuerzas todavía, y re­
corramos el campo para examinar el espíritu de las 
ti’opas y la idea que domina á sus caudillos.

Acabo de alzar el lienzo do una tienda.
¡Mirad, mirad!
Estamos en el interior de La Política.
Su caudillo empuña una pluma y traza a arias lí­

neas cabalísticas.
l)c pronto penetra en la tienda un guerrero con el 

sombrero empohado, y eoi-bata blanca.
—¿Coi-bata blanca'? Debe ser un diplomático, un 

portero, ó un mozo del Cisne.
—Salud, dice,—y casi se inclina.
—¿Qué traes?—pregan tacón apacible tono el gran 

caudillo.
—La paga del mes do enero.
— ¡Dios mió, Dios mió! murmura el caudillo es­

condiendo su cabeza entre las manos.
—¿Qué tenéis, gran señor?
—Eso dinero me abrasará las manos.... yo no 

ajiruebo la marcha dcl jefe, yo no peleo contra mi 
antigua divisa... ¡Esc dinero... ese dinero!

—¿Me lo llevo?
— ¡Jamás! Déjalo ahí para mi eterno remordimien­

to. ¿lías contado bien?
— Están cabales.
—Eso es otra cosa. Si están cabales, lo puedo 

guai'dar.
Salió el guerrero de la tienda, y el caudillo vohió 

á esconder la cabeza entre las manos murmurando:
— ¡Diosmio,Dios mió, lo que puedo la paga!

La misma escena tiene lugai- en las tiendas do El 
Reino, de El Diario Español y de El Eco del País.

A(juí vendrían bien unas cuantas octavas reales para 
dar exacla cuenta de estos terribles sucesos.

Pero la musa modci-na ajusta las cuentas por déci­
mas Y milésimas.

VII.
Lara (¡ue nada falte á mi poema, os hablaré del sue­

ño que tuvo por la noche uno de los caudillos.
El de in  Reino vacia cii dulce reposo.
De pronto se hinchan sus narices.
Un resojilido anuncia la |)rcscncia de una visión.
¿Quién era a([uella misteriosa hada que venia en el 

aire á conversar con nii caudillo?
Vestida de billetes del Banco, y ostentando sobre su 

amarilla frente una moneda de cinco duros, la liada se 
inclina sobre el caudillo y le dice:

— Yo soy la Diosa del presupuesto.
— Bien venga Vd. por mi casa.
—Hace tiempo me anunciaron que pensabas alian- 

donarme. Yo contesté: «eres tui-co y no lo creo.»
—Y dijo Vd. bien.
—Muchas gracias, hijo mío. ¿Puedo contar contigo?
—Sí, mientras duren las circunstancias...
— Pues adiós, alma de cántaro, que es tarde y me 

vuelvo al catre.
— ¡.\gur, abuela!

Vlí!.
¡Oh nui.sa! aquí se estanca mi cacúmen,

' aquí da lin la memoralilo hazaña 
(juo MI á llevar ol señorito A'úmeu 
])or los alegres ámbitos de K*;paña,.
Sirva de ejemplo tan atroz resúmen, 
y asonibi'o sea de la gente estraña; 
y yo, que ayuno y ({ue tan ¡¡oco a oigo, 
aíjui doy punto y do mi historia salgo.

Luis Rivera.

H A B L E M O S  DE LA MAR.

Acabo de vcj-la. ([ucridos lectores.
Variable sicmpi-e y eo((uelona como La Correspon­

dencia; monótona y fria como cualquier pei-iódico de 
oposición.

Va comprendereis (|iic hablo de la mar.
Así y lodo, esto recurso ofrece sus incoinenientes. 

El cielo tiene nubes, y el mar... marina.
Y do [odas las marinas dcl mai-, sin duda alguna es 

la mejor la mai-ina española.
liaremos notar, antes que so nos ohide, qno cl jefe 

deesfa marina es un general do caballería.
Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS,

Voi- al^o <Iicc la fábula (¡uo los Trilonos llevan un 
caracol en l'onua de (rómpela.

Fi^n:iraos una IVâ âta con cincuenta cañones do á fi8, 
herniosa y reluciente como si acabara de salir del as­
tillero, con un Comandante intrépido y cspcrimentado, 
una tripulación entusiasta y aiiuerrida, y un nombre 
ilustro por los recuerdos que despierta, verbi gratia, 
G e r o n a .

La fra^íata Gerona no tiene miedo do las temiiesta- 
des, ni los escollos, jmes tiene miedo de sí misma. Nos 
esjilicaremos.^

llabia tien^ i ati’ás una casa, no sabemos si espa­
ñola ó extranjera, (jue tenia contratado el ser^ icio de 
cadenas jiara los buques, sei-\ icio cuya importancia 
compremlereis, recordando que á estas cadenas ^an 
unidas las áncoras, <juc son para el nave^^anle lo ipie 
la íé \' la esperanza jiai'a el que quiei-e jíanar la \ ida 
eterna.

Pues J)ien; aquella casa terminó su compiumíso y la 
consli'uccion de las cadenas so sacó á jniblica subasta, 
(juodándose con ella, no el (jue pudiera hacerlas me­
jores, como sucede en otros países, sino el (jue las 
oíi’ecia más baratas.

V h(̂  aquí (jue donde quiera (juc da fondo uno de 
nuestros buejues de gran porte, lo mismo es hincbár- 
se!e un j)oco las narices al diosEolo, que empezará 
(lar de sí las cadenas, ni más ni menos (jue si fueran 
de goma elástica, hasta que acaban por i-omperse, 
como se romperia la de mi reloj si yo me empeñara en 
sujetar con ella dos unionistas, ó mejor aún, dos ele­
fantes.

Esto le ha ocuiTido ya á la fragata Geroiia tres 
veces; una cu Plymoulh, otra en Civitla-Yechia, y 
otra en Malion, si mal no recordamos. Escusado es 
decir, (jue cuando á un buejue le faltan las cadenas, ó 
hay que andai’ muy listos, como afortunadamente ha 
pasado hasta ahora, ó el bu([ue no tiene más remedio 
i\\iO garrear y perderse.

Garrear ó ii’se á la garra^ signilica, en el lenguaje 
marítimo, el hecho de retroceder una embarcación has­
ta estreilai'sc por falta de anclas, lo cual quiere decir, 
<]uc nuestros biujues y nuestros partidos políticos se 
encuentran en el mismo caso:—se mn á la garra.

De tigre quisiera tenerlas Gil Blas en ciertos mo­
mentos para ponerlas sobre el ente llamado gol)ierno, 
que menos parece gobierno que ente, y preguntarle 
con toda la calma (jue le fuera posible ((jue no seria 
mucha):

DOMINGO DE C A R N A V A L .

NOTAS COGIDAS AL VUELO.

En casa de ellas.

— M ir a ,  p a p á , e s  n e c e s a r io  q u e  h o y  c o m a m o s  á  la  e s p a - 
f io t a ,  p o r q u e 'd e  ese  m o d o  te n e m o s  t ie m p o  d e  s o b ra  p a ra  i r  
a l  P ra d o .

— B ie n ,  h i j a  m ia ,  b ie n ;  e s o  e s  c u e n ta  d e  t u  m a d r e .
— M a m á ,  y a  v e s  lo  q u e  d ic e  p a p á , p o r  c o n s ig u ie n te  e s  c o ­

sa h e c h a  ¡e h !  c o m e r e m o s  á  la s  d o s ; á  la s  d o s  y  m e d ia  e s ta ­
m o s  y a  f u e r a  d e  c a s a , c o g e m o s  u n a s  s i l l i t a s  d e  la s  d e  d e ­
la n t e  p a ra  v e r  b ie n  lo s  c a r r u a je s , . .

— ¡B u e n o ,  n in a ,  b u e n o ,  b u e n o !  ¡V á lg a m e  D io s  q u é  t r a s ie ­
g o  y  q u é  b u l la !  C ip r ia n o ,  y a  e s tá  V d .  o y e n d o ,  h o y  h a y  q u e  
c o m e r  á  la  c .s p a ñ o Ia .

— ¿ S e ñ o ra ,  y  y o  n o  b e  d e  s a l i r ,  ó  m e  b e  d e  q u e d a r  e n  c a ­
s a ?  ¡ V a y a ,  p o r  D io s ,  p u e s  t e n d r í a  g ra c ia !

— ¡ C ip r ia n a ,  n o  sea  V d .  r e s p o n d o n a !
— S e ñ o r i t a  M a r ía ,  y o  m e  q u e jo  c o n  r a z ó n ;  m e  p a re c e  q u e  

b o y  m e  to c a  s a l i r ,  y . . .
— N a d a , n a d a ;  se  c o m e  á  la s  d o s  e n  p u n t o .  Y a  e s tá  u s te d  

e n te r a d a .
— ¡ H i ja  m ia ,  n o  te  a t r o p e l le s  d e  e s e  m o d o !
— ¡ A y ,  p a p á , d é je m e  V d . ,  q u e  h o y  n e c e s ito  y o  m u c h o

a r r e g l o !

En ca>a de ellos.

—¿No so üonc en el ministerio do Marina noticia de 
estos hechos?

—¿No lia llegado á alguna jiarle cierto e.spedienle 
inslrnido .sobre el a.'sunlo, al cual acompaña un esla­
bón (le lan famosas cadenas, hueco ó poco menos, se­
gún nuestros informes?

Pues si lodo esto ha sucedido, ó debido suceder hace 
tiemjm, ¿es posible que el mal no so corrija, y (jue un 
(lia cualquiera la fragata (/íTORíf, y los demás buques 
(juo en igual caso se hallen, vaya á acnmjtañar á la 
Triunfo y á la Petronila en su triste i)eregrinacion?

Hasta esta sencilla narración que nosotros hacemos, 
llevados de nuestro jiaíriolismo jiara atraer sobi'o olla 
la alcucion del gobierno, será j>ara él hablar de la 
mar.

Postdata.—La fragata Gerona salió hace poco de 
Cádiz escollando el vapor corroo de la Habana.

Ultima hora.—La fi-agata Gerona ba vuelto á Cá­
diz, habiendo acomjiañado al vajmr hasta el cabo de 
San Vicente. No ha tropezado con ningún corsario chi­
leno. A consecuencia de esta brillante ospedicion, pare­
ce que el ministro de Marina j)iensa condecorar á la 
fi'agala con otra banda, y ascender el cabo á sargento.

Mientras tanto, los marineros de la Gerona no se 
cansan de rej)0 íir á voz en cuello, acomodándolo á su 
siliiaciou, el famoso grito de los al).soluUstas: ¡Vivan 
las caenas!

M. (Icl Palaoio.

— C o n q u e ,  v a m o s  á v e r ,  G u s ta v o ;  ¿d e q u é  s a l im o s  v e s ­
t id o s ?

— ¿ N o te  a g ra d a  lo  q u e  te  d i je  a n o c t ie ?

A L M A N A Q U E  C Ó M IC O -P O L ÍT IC O

DE GIL BLAS PARA 1866.

Un volum en de 64 páginas en 4." á dos columnas, 

con  una m agnífica cubierta.

Se vende en la administración del periódico, Huer­

tas 10, principal, y  en las principales librerías.

Precio en Madrid, c u a t r o  r e a l e s . En provincias, 

C IN C O , franco de porte.

— ^¿.Salir dcosos.^ N o ,  h o m b r e ,  n o s  v a n  á  c o n o c e r .
— S e  m e  o c u r r e  u n a  id e a ;  v is tá m o n o s  d e  l la v e  d e  r e lo j .  
— ¡C h ic o !
— O  d e  biftek.
— ¡ P e ro ,  h o m b re !
— ¡O  d e  s o rb e te  d e  fre s a !
— ¡ A l d ia b lo  c o n  t u s  in v e n c io n e s !  L o  m e jo r  e s  u n  t r a je  

e n c a rn a d o .  U n a  e s p e c ie  d e  M e f is tó fe le s ,  ¿eh?
— H o m b r e ,  s í,  e s o  e s tá  e n  m o d a . . .
— A d e m á s ,  c o m o  la  g r a n  c u e s t ió n  e s  ú n ic a m e n te  d a r  ese 

p e q u e ñ o  b ro m a z o  á  M a r ía . . .
— B u e n o ,  q u e r id o ,  s a ld re m o s  h e c h o s  u n o s  d e m o n io s ,  ¿eh? 
— ¡ P e r fe c ta m e n te !

En casa de la señora de Cuco.

- ¡ T o m á s !
- S e ñ o r a .
-¿ E s tá  e n g a n c h a d o  e l  c a r r u a je ?
- S í  s e ñ o ra .
-¿ E s tá  e l s e ñ o r  v e s t id o  y a ?
- S í  s e ñ o ra .
- .A v ís e le  V d .  q u e  le  e s p e ro .
- V o y ,  s e ñ o ra .
-¿ H o la , q u e r id a  e s p o s a , m e  e s p e ra b a s ?
• S í; a h o r a  le  e n c a rg a b a  á  T o m á s  q u e  te  a v is a r a .  
-P u e s  y a  m e  t ie n e s  á  t u s  ó rd e n e s .
-B ie n ,  m u y  b ie n ,  C u c o ; v á m o n o s  a l  P ra d o .

En el Prado.

CONSULTA.

Exento. S r. D. José:

— ¡N a r a n ja s !  ¡B u e n a s  n a r a n ja s !  ¡C o m o  la  m ie l  n a r a n ja s !  
— ¡A g u a ! ¿ Q u ie n  q u ie r e  a g u a ?
Un pollo.— ¡E s to  e s tá  d iv in o !
Otro.— ¡ A d m ira b le !

VA nuí'vo proyceín de ley sol)ro sod(Hlade.>í me ha su­
mido en un mar do confusiones: do. tai modo, que an­
tes de cometer en su dia una liai'baridad (jiara lo cual, 
.sin ofender á Y. E., me creo lan abonado como el piá- 
moro), querría (jue Y. E. se sirviera sacanne de duda.s, 
diciéndomo con Irantjucza (aunque i)ien se me alcanza 
(JUC oso es demasiado jK'dirlo), si he logrado ó no he 
logi'ado comprender el esjúritu de osle importante do­
cumento.

No i)or vana curiosidad, sino por i’azones más plau­
sibles, me atrevo á distraer su sujicrior atención, y 
bien lo comjtrcnderá cuando le diga (juc en este jme- 
l)Io, jiueslo por Y. E. liajo mi vara italernal, liay una 
familia sobro la cual lai’de ó temjtrano habré de echar 
lodo el ])eso do la ley, como las Córles Iciigan á bien 
aj)ro])arla,—que sí londrán.Es ])iics el caso, que i). Fructuoso Moslacin y su con­
sorte doña ConcejM'ion Perpetua do Infantes, A Ócinos do 
este lugar, al cabo de tres lustros de matrimonio, se 
encuentran hoy con veinte robustos vástagos (jue de dos 
en dos, como guardias veteranos, han venido al mun­
do en los diez primeros años de lan fecunda unión. Por 
manera, que en casa do I). Fructuoso so juntan diaria­
mente veintidós individuos (sin contar ios criados) á 
coniei-, á doianir, á loor el Jiertoldo y á rezar el rosa­
rio, j)oniéndose así en abierta contráveiicion de lo jirc- 
vonido en el artículo 3." de la nueva ley, donde se dc- 
clai’a «ilícita toda asociación de más de veinte personas 
(JUC se reúnan pai'a tratar asuntos religiosos, litera­
rios ó de cualquiera otra clase.» Y si bien el artícu­
lo e.sceptua de la regla anterior las sociedades 
formadas con consontiniicn lo do la autoridad ¡niblica, 
creo (JUO en el caso jiresenle uo tiene cabida la escej)- 
don, ])oi‘que á fé de hombre honrado, juro á Y. E. que 
ni í). Fi’ucluoso ni doña Conccjicion Perpetua lian so­
licitado mi autorización para dar á su prole tan ilegal 
dosanollo.Mas no pára en esto el abuso. D. Fructuoso, (jue 
liabita en el jiucblo, y su hermano D. Silvestre, (jue 
reside en el campo, tienen la audacia de carlearse dia­
riamente, ya do ])or sí, ya de mancomún con sus res­
pectivas consortes, atrojiellando de este modo el futuro 
artículos.®, que prohibe «toda correspondencia entre 
las asociaciones ó sociedades de cualquiera esjiqcie.» 
Porque claro os que al decir torminanlemenle sociC(/a- 
des de cualquiera especie, quedan comprendidas en el 
precc])lo todas las sociedades imaginables, desde las 
sociedades mineras hasta la sociedad conyugal.

Pero aún falta lo más grave. En osla corresponden­
cia privada—cuyo secrelo lie .sabido violar, acoimi- 
dándomo en ello á la práctica corriente—denuncia 
I). Silvestre los amores do su sohiimi la mayor con el

Otro.— ¡ P ir a m id a l !
Otro.— ¡C o m p r o m e te d o r !  M ir a d  á  la  d u q u e s a  d is f ra z a d a  

d e  d o n c e l l i la .
Otro.— ¿ E n  q u é  la  h a s  c o n o c id o ?
El preguntado.— ¡ E n  eso !
Un hombre político (d o í ro ) .— ¿N o se d is f r a z a  V d . ,  g e n e ra l?
El aludido.— ¿ P a ra  q u é ?  Y o  n o  c a m b io  d e  t r a je  m á s  q u e  

u n a  v e z  a l  d ia .
Una niñera.— ¿ Q ué q u ie r e s ,  h i j o  m ió ?
El nene.— ¡M e h a n  q u ita d o  la  r o s q u i l la !
Un sargento.— ¡G a y a , h i j o  d e  m i  a r m a ,  q u e  le  p o n e s  feo!
El nene.— ¡ T ú  le  la  h a s  c o m id o !
La niñera.— N o , h i j o  m ío ,  n o ;  n o  lo  d ig a s  n a d a  á  m a m á .
Un señor mayor.— ¡U f!  ¡ A q u í  n o  se  p u e d e  v i v i r !  ¡ T r e in ta  

y  d o s  p is o to n e s  l l e v o  y a !
Una máscara.— G u á rd a lo s  p a ra  d á rs e lo s  á  l u  m u je r  q ue  

e s tá  a l l í  s e n ta d a  c o n  t u  p r im o .
El señor mayor.— ¡Q u é  m á s c a ra s  la n  g ra c io s a s ,  h c n ib rc !
Una vieja.— ¡M á s c a ra !  n o  le  e s c a p e s ; le  b e  c o n o c id o .
La máscara.— ¿ D ó n d e ?
La vieja.— ¡ C a lla ,  n o  m e  c ó m p re m e la s !
Un empleado en rentas.— O y e , m á s c a ra ,  a p á r ta te  u n  p oco , 

q u e  e s tá s  a ja n d o  e l v e s t id o  d e  m i  m u je r .
La máscara.— ¿Y á l í  q u e  te  im p o r ta ?  ¿ Q u é  t ie n e  q u e  v e r  

e l v e s t id o  c o n t ig o ?
El marido.— ¡ In s o le n te !
La mujer.— D é ja le ,  P e p e , e s ta s  c o s a s  h a y  q u e  o i r la s  c o m o  

q u ie n  o y e  l lo v e r .
El marido.— ¡G ro s e ro te !  ¡M i e s p o s a  e s  m u y  b u e n a !
La 7)iáscara.— M e  c o n s ta .  ¡A d ió s ,  d iv ié r t e te  m u c h o !
Una pollita.— M ir a ,  T e r e s i t a ,  a q u e l  d e b e  s e r  T im o te o .
Teresa.— ¿ C ó m o  lo  h a s  c o n o c id o ?
La pollita.— P o r  lo s  g u a n te s .  ¡S o n  lo s  m is m o s  d e l a n o  

p a s a d o !
Un demonio encarnado.— A d ió s ,  M a r ía ,  y a  e r a  h o r a  d e  q u e  

te  e n c o n t r á r a m o s .

o

■q

tp
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Í 1  cuadro gue viendo esíás, 
M u n  sueño  de ( h l  B l a s :

Si se realiza al§un día 
,ya verás lú  que alegría!

da

|ue

ino

María.— ¿Sí? P u e s e s lo y  a q u í  d e s d e  la s  d o s  y  m e d ia .
El demonio.— M u y  te m p r a n o  l ia s  v e n id o .
Lamamá de María.— (H a s ta  la s  m á s c a ra s  s e  b u r la n  d e  

q u e  h a y a m o s  c o m id o  á  la  e s p a ñ o la . )
El papá.— (¡S i a l m e n o s  h u b ié r a m o s  c o m id o ! )
El demonio.— ¡ A y  M a r u ja ,  M a r u ja !  ¡Q u é  d e  c o s a s  te n g o  

■ que d e c ir le !
• t /a n a .— ¡O ig a ! ¿De m í?
El demonio.—\0 d e  o t r o s !
María.— ¿ Y  q u ié n e s  s o n  e llo s ?
El demonio.— T u s  n o v io s .
María.— ¡S i n o  lo s  te n g o !
í / p a p á . — (¿ Lo  v e s ,  E u g e n ia ?  A h o r a  n o s  v a  á  p o n e r  e n  

l^ e r l in a e s te  d e m o n io .  S i  y a  m e  f ig u r a b a  y o  q u e  la  n iñ a  te ­
n ia  n o v ia z g o s  y  e n re d o s ;  h a c e  o d io  ó  n u e v e  m e s e s  q u e  n o  
lia c e  m á s  q u e  g a s ta rm e  p l ie g u e c i l lo s  d e  p a p e l y  s o l lo s  d e  
f ra n q u e o .)

La mamá.— ( E n  a lg o  se  h a n  d e  d i v e r t i r  la s  jó v e n e s . )
El demonio.— P u e s  s í s e ñ o ra ;  c o n o z c o  m u c h o  á G u s ta v o ;  

n ie  h a  e n s e ñ a d o  t u s  c a r ta s . . .
L a  m a m á .— (¡S I la  te n g o  d ic h o  q u e  n o  e s c r ib a  á n a d ie ! )
El papá.— ¿ L o  v e s ?  (¡Y a  p a r e c ie r o n  m is  p l ie g u e c i l lo s ! )
María.— ¡M á s c a ra , m i r a  lo  q u e  d ic e s !
El demonio.— M ir a  t ú  lo  q u e  h a c e s ; lo  sé  to d o :  sé  q u e  

p ie n s a s  b u r la r  á  G u s ta v o ,  y  n s o  n o  e s tá  b ie n  h e c h o .  U n  
rn u c lia c h o  á  q u ie n  v a n  á h a c e r  g o b e r n a d o r  m u y  p r o n t o .

Lílpapá.— ¿ E s d e  v e ra s  eso?
í / á e m o m 'o .— M ir a ,  m i r a ,  h a s ta  t u  p a p á  a b re  t a n to  o jo  a l  

o í r  la  n o t ic ia . . .
María.— ¿ C o n q u e  g o b e rn a d o r?
Ll demonio.— ¡S í, p o r  in f lu e n c ia s  d e  la  s e ñ o ra  d e  C u c o , 

"^ ^ e e s  m u y  a m ig a  m ia !
Mario.— ¿La s e ñ o ra  d e  C u c o ?
El demonio.— A q u í  p a ra  ínter nos, e s tá  p e rd id a  p o r  é l .
^ a n 'a . — ¡ P e ro ,  s i e s  u n a  s e ñ o r a  c a s a d a ! L a s  ca .sadas n o  

íp u e d e n  e s ta r  p e rd id a s  p o r  n a d ie .  ¿ V e rd a d , m a m á ?

La mamá.— P r e g ú n ta s e lo  á  p a p á , h i j a  m ia ;  y o  n o  sé  n a d a .
La señora de Cuco.— D im e ,  . lu a n i t o ,  ¿ le  g u s ta r ía  q u e  s u ­

b ie r a  u n a  m á s c a ra  a l  c o c h e ?
El señor de Cuco.— ¡S i ta l !  ¡A  m í  m e  d iv ie r t e n  m u c h o  la s  

m á s c a ra s !
El demonio.— ¡P u e s  a q u í  e s to y  y o !
Cuco.— ¡H o m b r e ,  u n  d ia b lo !  ¡Q u é  d e m o n io !
La seTiora.— ¡S u b e , d ia b l i l lo !
El demonio.— ¡.iddio, miei carisime! ¡M ir a ,  n o  se a s  c u c o !
Cuco.— ¿ C ó m o ?
El demonio.— Q u e  p re s c in d a s  p o r  u n  m o m e n to  d e  t u  es­

ta d o  y  d e  t u  a p e l l id o .
Cuco.— ¿ Y  p a ra  q u é ?
El demonio.— P a ra  o i r  u n a  c o sa  q u e  te  v a  á  h a c e r  m u ­

c h a  g ra c ia .
Cuco.— ¿A v e r ,  á  v e r ?
El demonio.— P r e g ú n ta le  á  t u  m u je r  q u ié n  e s  G u s ta v o .
La señora.— ¿ E h ?
Cuco.— ¡ ¡ E h ü
El demonio.— O y e , h i j a  m ia ,  te  p a r t ic ip o  p a ra  t u  c o n o c i­

m ie n to  y  e fe c to s  c o n s ig u ie n te s ,  q u e  G u s ta v o  se  c a sa  c o n  
u n a  m u c l ia c h a  d e  la  c la s e  m e d ia .

La s e ñ o ra .— ¡M ie n te s !
El demonio.— ¡C ó m o  te  e x a lta s !
C uc o .— ¿ P o r  q u é  te  e x a lta s ?
La señora.— P o r q u e . . .  e n  e fe c to . . .  e s ta  m á s c a ra  se  h a  

e q u iv o c a d o .  E s a  n in a  d e  q u ie n  h a b la . . .  e s tá  y a  c a s a d a . 
¿ N o .. .  e s  c ie r t o . . .  m á s c a ra ?

El demonio.— ¡ A h !  ¿ L o  s a b ia s ?  ¿ S a b ia s  q u e  e x is t í a  u n  m a ­
t r im o n io  s e c re to ?  ¡V a m o s ,  v a m o s ,  v a m o s !  Y o  ig n o r a b a  q u e  
e s tu v ie s e s  t a n  b ie n  e n te r a d a .

La s e ñ o ra .— ¿ C ó m o ?  (¿ D io s  m ió ,  s e rá  p o s ib le ? )
El demonio.— ¡E a , m e  v b y  á  v e r  s i  e n c u e n t r o  p o r  a h í  u n  

g o b e r n a d o r ! . . .  ¡Já ! ¡ já !  ¡ já !
La señora.— ¡ In fa m e !
Cuco.— ¡P u e s  s e ñ o r ,  m e  h e  d iv e r t id o  m u c h o !

Aquella misma noche.

La señora de Cuco á Gustavo:

-  ♦

« C a b a lle ro ,  h e m o s  c o n c lu id o  p a ra  s ie m p r e .  E s  V d .  u n  
« in g r a to .  A d ió s .  D e v u é lv a m e  V d .  m is  c a r ta s .— L .  de C uc o .»

María á Gustavo:

« C a b a lle ro ,  q u e  V d .  se  d iv ie r t a ,  p e ro  q u e  n o  s e a  c o n m i -  
»g o . A d ju n t a s  v a n  m is  c a r ta s .  P a p á  q u ie r e  a h o g a r le  á  u s -  
» te d ; m a m á  e s tá  c o n  ja q u e c a .  Y o  m u e r o .  D e le  V d .  e s p r e -  
« s io n e s  á  la  s e ñ o ra  d e  C u c o .— M a r í a .»

G u .s ía ro  entrando en su cuarto.— ¡ L a n  l a r á n  la r á n !  ¡H o la ,  
P a c o ! ¿ E s tá s  m e jo r ?  S ie n to  q u e  n o  h a y a s  p o d id o  v e n i r  a l  
P ra d o .  M e  h e  d iv e r t id o .  H e  r o to  c o n  m is  a m a d a s  d e  u n a  
m a n e r a  c ó m ic a ;  p o r  retruque, c o m o  d i r í a  u n  ju g a d o r  d e  b i ­
l l a r .  ¿ Q u é  es e s to ?  ¿ C a rta s ?  A h !  y a ,  lo s  r o m p im ie n to s  r e la ­
t i v o s . . .  ¡ b r a v o !  ¿ Y  e s te  o t r o  p lie g o ?  ¡ H o m b r e ,  m i  n o m b r a ­
m ie n t o !  S o y  fe l iz .  O y e ,  o y e ;  e s ta  m e  l la m a  in g r a t o  y  e s ta  
o t r a  in fa m e .  ¿Q ué s o y ?

Paco.— E r e s  g o b e r n a d o r .
Gustavo.— C ie r to .  ¡O h  a m o r !  M i r a ,  q u e r id o ,  s i  v e s  a l a m o r  

d i le  q u e  v e n g a  á  a p a g a r  e s ta  lu z ,  q u e  te n g o  s u e ñ o .
Paco.— ¡P o b re s  m u je r e s !
Gustavo [oyéndole).— ¡P o b re  h o m b r e !
El amor [rascándose la cabeza).— ¡P o b re  d e  m í!

(S tfen c íO  general. —  Madrid reposa. —  La humanidad se ha
divertido.)

H é  a q u í  u n o s  a p u n te s  p a ra  la  h i s t o r i a  d e l m a r t i r i o  d e  la  
m u je r ,  q u e  v a le n  u n  m u n d o .

Rusnhio BIuco.
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GIL BLAS.

barbero de! pueblo, íuiidándoso jjara reprobarlos, en 
el especioso pretoslo de que el susodicho aríista es 
casado y tiene tres hijos. ¡Y á esto llama una. tacha! 
;Ah, excelentísimo señor! ;Lchar en rostro como cri­
men á un hombre, la recomendable circunstancia de 
ser|)adrode familia! ¿Xo es esto propafíar doctrinas 
contraídas al matrimonio y á la conservación de la es- 
])ocie, bases fundamentales de la sociedad? ¿No es esto 
merecer, con arreglo al aidículo 1.” «las penas en un 
grado inferiores á las que, respecto de las sociedades 
secretas, señala el artículo 208 del Código penal?))

En vista de tan graves antecedentes, y tomando en 
cuenta, por oirá parte, (|ue el 1). Fructuoso tiene sus 
puntas de moderado, y el I). Silvestre sus ribetes do 
progresista, forzoso será, si Y. E. no dispone otra 
cosa, aplicar á entrambos todo el rigor de la ley , lue­
go que las Cortes se sirvan aprobarla. Para cuando 
ese caso llegue, tengo ya determinado lo siguiente:

1. “ Imponer á 1). Fructuoso y á su cónyuge y á  
cada uno de sus vastagos la multa de 100 escudos se­
ñalada en el ailículo 6." á los contraventores del 3.°

2. ° Hacer otro tanto con el administrador de la 
casa ({ue ocupa, con sujeción al artículo 7.°

3. ° Aplicar á 1). Silvestre la pena que el artícu­
lo 208 del Código jienal imponga á los propagadores 
de doctrinas contrarias á las bases fundamentales de 
la sociedad.

1 y último. Declarar lugares públicos las casas de 
ambos hermanos, D. Fructuoso y 1). Silvestre, con su­
jeción á lo dispuesto en el artículo 11, según el cual 
«toda sociedad autorizada... se considerará lugar pú­
blico.»

Esta última disposición, pienso hacerla ostensiva á 
todas las demás casas del pueblo, menos á las de aque­
llos (|ue vivan ilegalmente, por(|ue las familias de estos 
tales, no pueden en rigor considerarse como socieda­
des autorizadas.

Vuelvo á rogar á V. E. que, sobre estos varios es­
treñios, se sirva darme su opinión, cosa fácil para 
(juien tiene tantas;—y entre tanto, (jueda de V. E. liu- 
mildc satélite y fiel criado,

0. B. S. M.

Bs copia.
EL ALCALDE BE X .

Federico Balar).

MUY LIBERAL

L a  b e lla  C o n s o la c ió n ,
.í q u ie n  a d o ro  h a c e  u n  a ñ o ,  
m e  d a  c a d a  d e s e n g a ñ o  
q u e  m e  p a r te  e l  c o ra z ó n .
P e r o  es m í  te m p e r a m e n to  

t a n  fa ta l
q u e  m o  m a l t r a t a  , y  la  a d o r o ;
¡si seré yo liberal!

T u v e  u n  c r ia d o  e s t r a n je r o  
á  q u ie n  re c o g í  U n a  n o c h e ,  
y  a l  c u a l  le  sa c a b a  e n  c o c h e  
lo  m is m o  q u e  u n  c a b a l le r o .  
Y  a s i q u e  v ió  m i  c a r á c te r  

c e le s t ia l ,
se fu é  y  m e  ro b ó  la  c a p a ;
¡si seré yo liberal!

Y o  c ó m o  p a ra  e s c r ib i r  
y  e s c r ib o  p a ra  c o m e r ,  
q u ie r o  a l  p a ís  c o m p la c e r  

y  le  d ig o  m i  s e n t i r .
Y  e l  p ú b lic o  re s p e ta b le ,  

m u y  f o r m a l ,
¡d ic e  q u e  n o  se  d iv ie r t e ! . . ?  
¡si seré yo liberal!

AI m i r a r  s u s  o jo s  p u r o s  
p e rd í  p o r  In é s  la  c a lm a ;  
le  e n t r e g u é  la  v id a ,  e l  a lm a ,  
y  u n o s  v e in t ic in c o  d u r o s .
Y  á lo s  d ie z  d ia s  d e  a m o r  

con r i v a l ,
m e  p la n t ó  p o r  u n  b a n q u e r o :  
¡si será Inés liberal!

P o r  f ia d o r  d e  u n  s e ñ o r  
s a lí  c o n  m u y  b u e n a  fé , 
y  lo  q u e  é l  q u is o  p a g u e  
p o r  s a l i r le  f ia d o r .
S i  é l  n o  h u b ie r a  s id o  in g r a t o ,  

m e n o s  m a l:

¡p e ro  m e  l la m ó . .  . .  inocente! 
¡si seré yo liberal!

S in  a m b ic ió n  p o r  e l  m e d r o ,  
n i  p r e te n s io n e s  d e  m a n d o ,  
v o y  a l  g o b ie r n o  a la b a n d o ,  
q u e  y o  p o r  n a d a  m e  a r r e d r o .  
Y  e s p e ra n d o  q u e  o t r o s  l le n e n  

e l  c o s ta l,
te n g o  d ie z  c a u s a s  e n c im a :
¡digo! ¿seré liberal?

E n t r o  e n  e l  c a fé  ó la  fo n d a ,  
y  e n  c u a n to  á  la  p u e r ta  a s o m o ,  
la  m e s a  d o n d e  y o  c o m o  
p a re c e  m e s a  re d o n d a .
P a g o  p o r  d ie z ,  y  m e  q u e d o  

s in  u n  re a l ;
m e  m a r c h o ,  y  m e  l la m a n  primo: 
¡digo! ¿seré liberal'!

U n a  c o m e d ia  e s c r ib í  
p o r  p a g a r  á u n  c a b a l le ro ;  
la  v e n d í  e n  p o c o  d in e r o ,  
y  c re o  q u e  n o  p e rd í .
P e ro  lo  m á s  d e lic io s o ,  

fu é  q u e  e l t a l
¡ t u v o  e l  g u s to  d e  s i lb a r m e ! . . .
¡si seré yo liberal!

EuSObio B lasco.

CABOS SUELTOS.

Una súplica á mis queridos compañeros de la prensa:
Cuando toméis algo de G i l  B l a s ,  ciladlc como 

manda la doctrina.
Os digo esto, ([ueridos compañeros, porque me tie­

ne cuenta.
Vosotros me comprendéis y me guiñáis el ojo como 

diciendo: jíe veo!
Pues eso es, precisamente.

Leemos en un diario ministerial:
— «¿Cree Inglalerra, se hace la ilusión de que su es­

tado social y político puede compararse en nada con 
el nuestro? Pues si cree que puedo compararse en al­
go, está en un error funeslísimo.»

No, hijo mió, no; Inglaterra nopree nada de eso, 
Inglaterra no padece esc error.

— ¡Ni que fuera lenta!

El estado de la Hacienda,
Es muy bueno, ¡superior!
Así lo dijo oí minislro...
—No sea Vd. lan guasón.

A propósito de las medidas del Sr. Alonso Marlincz 
sobre la Hacienda, dijo El Diario Español.

«El país las reconoce, las aplaude y paga.»

¿Y paga?
Apaga y vámonos.

Dice La Correspondencia:
«A 2 íl.8 0 8  rs. ascienden en la actualidad las su­

mas recaudadas en la diócesis de Palencia, para aliviar 
las necesidades del Sanio Padre.»

Y' luego se quejarán Vds. do t|ue en España no haya 
dinero.

La Regeneración, que anlcs salía por la noche, ha 
empezado á salir por la mañana.

Hay quien opina ([uc esta variación se debe á las 
ordenanzas de policía urbana, que prohíben .salir de 
noche áderlas mujeres.

Se ([uoja el P. Sánchez en La Lealtad, de que el 
aulor do la Revista que se representa en el Circo pon­
ga á los neos como un guiñapo.

Cuando El Espíritu Ptiblico Iralabade misciables á 
los periodistas, no se le ocurrió al P. Sánchez la má.s 
leve prolesta.

Sin duda el P. Sánchez cree (jiio puedo dejarse in- 
siillar como jieriodisla, siempre que lo respeten co­
mo neo.

Él se entenderá.

Los achaques del mar([ués de Miraílores no tienen 
límites.

Este buen señor pide al gobierno que reforme la en­
señanza, arrancando de las universidades la semilla 
liberal.

También hace pinitos contra los periodistas, llaman 
doles míseros.

Mísero viejo,
¿eso (lecias? 
yo te escuchaba,
V me reía.

Nada inlei‘csa lanío á los obispos como la cuestión 
de Italia.

Sin embargo, ninguno ha acudido á votar en el 
Senado, lo cual prueba su odio al paidamentarismo. 

Siempre la política sobre la religión.

♦ *

Los jefes de la servidumbre de Palacio han volado 
en el Senado en favor del reconocimiento de Italia.

No, no se va á Loja el duque de Valencia.
Ha oido deci]- (pie va á representarse una comedia 

con el título de I.a niña mimada, y ha dielio á sus 
amigos políticos:

—No me voy jasla ver osa niña. ¡Pus Iwnilo genio 
tengo yo!

Dice un periódico que el ministro leyó al Sr. Ríos 
y llosas los proyeclos de ley sobre imprenta y reunio­
nes, antes de llevarlos al Senado.

El Sr. Bios y Rosas dijo con este motivo:
— «Estos proyeclos rae gustan , mo agradan, me 

llenan: antes me hubieran parecido inútiles, estériles, 
reaccionarios: hoy, en las présenlos circunstancias, en 
la situación que atravesamos, en este período político 
mo parecen conveiiicnies á España, al jiaís, al órden, 
á la sociedad. Si mas adelanto, si dentro de algunos 
meses, si mañana no surten el efecto apetecido, no 
responden á las ideas de orden, no caracterizan á un 
gobierno liberal, mi ft'aecion política, yo mismo, lo­
dos los hombres honrados pedirán, suplicarán, loga­
rán al gobierno, al ministerio, á la Lnion liberal, quo 
los aplace, que los delenga, que los rclirc.»

Si estas no .son las palabras del Sr. Ríos y Rosas, 
nadie nos negará, al menos, (juo es su estilo.

TEATRO REAL.

Bailo de MASCABAS el domingo y márles do Car­
naval.

Billete de caballero 30 rs.—De señora 20 rs,

MADRID: 1866.
IMPRENTA DE R. LABAJOS, CALLE DE LA CABEZA, 12.
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